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un ovni en Arrubal: 29-11-1974 

Traemos hoy en tiempos 
de sequía hasta estas páginas 
un relato de años ha, cuando 
la prensa nos inundaba por 
doquier con relatos de los 
celestes no identificados que 
permitieron acuñar términos 
como «oleada» o «flap». 

Retrocedamos en el tiem­
po h asta 1974 . El 5 de di­
ciembre La Gaceta del Nor­
te publicaba la entrevista con 
una de las protagonistas de un 
avistamiento a las afueras de 
la capital riojana, en la carre­
tera Logroño-Pamplonfi, en­
tre el cruce de Ovón (Aiava) 
y la localidad de Viana (Na­
varra). Aunque los testigos 
fueron  v ario s  j óvenes  
riojanos, lo  cierto e s  que no  
trascendió e l  nombre de la 
informante y a pesar de las 
gestiones en su día de Pere 
Redón con el reportero Vi­
cente Escudero, no se pudo 
obtener m ás información, 
pese al interés entonces por 
el caso, pues se había produ­
cido uno de los otrora tópi­
cos efectos concomitantes 
con una observación:  el paro 
en el motor del automóvil. 

Pero en su edición del día 
6 de diciembre La Gaceta del 
Norte insistía en el tema, en 
este caso con lo que parecían 
ser n uevos testigos del pre­
sunto OVNI, los niños de una 
escuela de Arrubal, localidad 
a unos 20 km de Logroño. 

El periodista que cubría la 
noticia, Vicente Escudero, se 
desplazó al lugar de autos, 
para hablar con los protago­
nistas -Francisco Javier 
Sánchez Gil, Jesús Ángel 
Gonzalo López, Pedro Pablo 

Jordi Ardanuy 
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0'11EZ ESICOtAR�ES DE ARRUBAL 

(A 20 KILOMETROS.DE LA �CAPITAL) 

TA1MB¡IEN �CONTEMPLAR-O�N ·sus 

EVOtUCI:.ONESILV�I;ERN�ES· PASADO 
Titu l a re s  resaltados de La Gaceta del Norte , 6 de 

d ic iem bre de 197 4 

Cartografía actual. Escala 1 cm: 3'2 km 

García Sainz, M artín Sainz 
Guerra, Miguel Ángel Sanz 
Orte, O sear S agasti, José 
Antonio  E scacibar, Lu i s  
S an z, M aría  P ilar Saez y 
Marí Aranzazu Gil-, niños de 
seis a 12 años que le relata­
ron los acontecimientos. 

E ran las 6 de la tarde 

Extraemos el diálogo en­
tre Escudero y los niños. 

E ran las seis de la 
tarde. Ya habíamos salido de 
la escuela. Estábamos jugan-



do en el campo todos juntos. 
Primero lo vio Osear. 

¿Cómo apareció? 
Nosotros estábamos 

jugando. Miramos al cielo y 
lo vismo.  No estaba quieto. 
Andaba. Iba de un lado para 
otro. 

¿En zig-zag? 
Sí, eso. También es­

tuvo quieto, sin moverse, 
como medio minuto. 

¿Qué  forma ten ía? 
¿Era redondo? 

No, alargado y hacia 
abajo. Así. . .  

Y uno d e  los escolares se 
aproximó a la pizarra y dibu­
jó una elipse invertida. Cuan­
do pregunté a los chavales si 
tenía forma de puro, ellos -
rotundamente- me dijeron 
que sí .  «Tenía fora de puro, 
sí, como un puro». 

Unas letras misteriosas 

¿Era grande o peque-
ño? 

Grande.  Más o me­
nos como un coche. Estaba 
alto, alto, alto. Más alto que 
la altura de una casa. 

¿Era luminoso? 
Sí. Y llevaba letras. 
¿Letras? 
Sí, sí. 
¿Y que ponía? 
U n a  «eme» ,  u n a  

«equis», y no s é  que más . . .  
( dice u n  escolar) . . .  D o s  pun­
tos, una «uve», así, cosas . . .  
(tercia otro), y dos puntitos 
(afirma un tercero) y también 
llevaba una cosa así, como un 
tejado de una casa (dice el 
más pequeño), para referirse 
a una «de» invertida). 

Siguiendo nuestra indica­
ción un chaval dibujo en la 
pizarra la misteriosa clave. 
Con mano segura y seguido 
atentamente por sus compa­
ñeros, por si cometía el más 
mínimo error, el muchacho 
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Uno de los peq ueños d ibuj a  para LA GAC ETA DEL NORTE, 

sobre la p izarra de l a  escuela ,  lo signos-l etras que d icen 

vieron sobre el objetivo volatil. [ Fotografía:Teo. Texto e 

im agen de La Gaceta del Norte , 6 de dic iembre de 1974]. 

Gráfico que reprod uce 

la forma a l a rgada del 

OVNI, con los signos,  

ela borado por  los n iños. 

[Archivo C E I ]  
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dibujó uno a uno todos los 
signos en sentido vertical . Tal 
y como se veían en el «ovni» . 
En ese momento, Ana Mari, 
la simpática m aestra d e  
Arrúbal, nos dijo: « A  m i  tam­
bién me repitieron todo lo 
que vieron al día siguiente, 
uno por uno, por separado y 
sin contradicciones» 

El platillo ¿era metá­
lico? ¿Brillaba? 

Sí ,  brillaba. Era de 
color plata y llevaba luces 
como anaranjadas. Parecido 
a un avión. 

Pero no era un avión. 
No, no.  Ni un heli­

cóptero Esos  ya sabemos 
cómo son. El  que  vimos no 
daba ningún ruido. 

¿Visteis alguna per-
sona? 

No 
¿Y las letras, cómo 

eran, ¿negras? 
No, del mismo color 

que el platillo. Podían verse 
porque eran unas letras «mu­
cho» grandes, y estaban ilu­
minadas. Eran como luceci­
tas. 

Desapareció poco a poco 

¿Os asustasteis? 
No, no. Les dijimos a 

los señores que bajarían. 
E n  total,  ¿ c u ánto  

tiempo lo visteis? ¿Cinco 
minutos? 

No, menos. 
¿Cómo desapareció? 
Se iba metiendo poco 

apoco entre las nubes, hacia 
Logroño. Después ya no lo 
vimos. Se fue metiendo des­
pacito.  Y luego, por otra 
n ube, salió una cosa roja, 
como una luz. 

¿Cómo si h u biera 
otro platillo volante? 

Sí, en otro sitio, todo 
rojo. 
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Era alargado,  como un puro,  nos viene a dec i r, el chaval 

con su expresivo gesto y con el a senti m iento de sus 

c o m p a ñe ro s ,  en  u n a  de la s a u l a s  d el c o le g i o. 

[ Fotografía:Teo. Texto e i m agen origi nal  de La Gaceta del 

Norte , 6 de d ic iem bre de 1974]. 

Una reencuesta 

El hecho de evocar ahora 
este caso enterrado en los ar­
chivos  es la reciente 
reencuesta realizada por el  
Grupo UFO, Asociación 
Calagurritana de investiga-

ción d e  Fen ó m e n o s  
P aranormales ( h ttp:// 
usuarios.maptel.es/ufo) . Se­
g ú n  lo  p u blic ad o  en s u  
webside1 bajo e l  título «Ex­
pediente Arrubal» firmado 
por Nieves López, se perso­
naron por sorpresa, el 29 de 

Anton io  Ascac ibar, 

uno de los 

testigos ,  e n  la 

actual idad.  

[ I m agen: Grupo 

UFO- Asociación 

Calagu rritan a  de 

i nvestigación de 

Fe nómenos 

Pa ranormal es]. 



noviembre del pasado ati.o 
200 l ,  en d i c h a  poblac ión  
riojana para entrevistar a los 
testigos que les fuera posible 
encontrar d isponibles de los 
hechos transcurridos hacia 
más de 25 ati.os. 

El primer testigo entrevis­
tado fue J ose M a r í a  
Ascacibar -Escacibar en el 
relato de la Gaceta del Nor­
te-: «Jugábamos al futbol, 
serían las cinco y media o las 
seis  de la tarde porque del 
colegio salíamos a las cinco. 
De repente, uno de nosotros, 
no recuerdo quien, miró al 
c ielo y nos h izo mirar a los 
demás. Allí estaba «eso» alar­
gado, s i lenc ioso, como un  
gran puro, muy luminosos 
con tonos roj izos encima de 
n uestras cabezas. Recuerdo 
que se dist inguían como sig­
no o letras . . .  X M L .. . no se 
alguna más, pero ahora no me 
acuerdo. Nosotros cosas, de 
críos, j a, ja, ja, empezamos a 
t irarle piedras y al poco tiem­
po, sin más, desapareció. 

A la mati.ana siguiente lo 
contamos en la escuela y la 
profesora nos d ij o  que nos 
calláramos, que no diríamos 
nada porque nos seti.alarían 
con el dedo, a nosotros y a 
nuestros padres y nos lleva­
rían al manicomio por que 
estaríamos locos». 

El grupo de reencues ­
tadores pudo hablar además 
en persona y de manera in­
depend iente con Luis Osear 
Sagasti, Jesús Ángel Gonza­
lo y Martín Sainz, s i n  que 
mediara cita previa alguna. 
Nadie  podía sospechar que 
ese d ía, tantos ati.os después, 
algu ien  aparecería por su  
pueblo preguntándoles sobre 
el OVN I .  

Pero los relatos coincidie­
ron, los detalles, sus comen­
tarios, lo que les dijo 1� pro­
fesora. Con M iguel Angel 
Sanz hablaron por teléfono y 

6 

����=���.;::: ......................... , ... -...., ......... � .... , .............. .. 

.AII ... . ............................... J. ......... �,.. .. w¡. .. .. � 
,. ... _... ....................... ___ ......, 
,...__. .................................... --., ................ , ...... ... ............. ....._. ... ,.........,. ....... , ............. �_,...._ 
.. _..,_ ......... ........ 

Vi sta parcial  de la página web sobre el caso Arru bal del 

G r u po U FO, AC I FP no acces ib le  ya en el momento de 

ela borar este artículo .  

su relato fue concordante con 
el de sus antati.o compati.eros. 

Junto a dos de los testigos, 
a última hora de la tarde, re­
corrieron el camino hacia la 
escuela, hasta ese descampa­
do donde j ugaban hacía 27 
ati.os. Y hoy, como ayer, si­
guen pensando que aquello 
«no era algo normal». 

Quizás fuera algún tipo de 

globo arrastrado por el vien­
to, sólo quizás. 

Nota 

1. En junio de 2002, las pági­
nas sobre el caso Arrubla no 
están activas. 
Puede solicitarse información a 
José Orraca Cadarso: 
ufo@maptel.es. 
Tel: 626413228. 

El lugar de auto s ,  mostrado por parte de los testigo s ,  27 
a o s  d e s p u é s .  [ I m a g e n :  G r u po U F O - A s oc i a c i ó n  

C a l a g u r r i t a n a  d e  i n v e s t i g a c i ó n  d e  Fe n ó m e n o s  

Paranormales]  
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Luces vistas desde Marbella: 

Recientemente el inves­
tigador Manuel Borraz acce­
dió a un mensaje remitido a 
A S T E R A  S TAT I ON, u n a  
web l i tuana  s obre temas 
paranormales (http://www. 
nso. lt/english . htm), que tra­
taba sobre una extrati.a obser­
vac ión  luminosa real izada 
desde Marbella. 

Los  hechos  acaec i eron 
entre la noche del día 1 1  de 
abril y la madrugada del día 
12 . . El fenómeno luminoso se 
desarrolló sobre el Medite­
rráneo, entre la población de 
M arbella, el extremo de la 
costa española y la marroquí .  

Los testigos fueron tres, 
u n a  m uj er, Fran cesca  
(gui seppe88@hotmail.com), 
su marido y su h ijo quienes 
atraídos por la v isión salie­
ron a una terraza. El c ielo 
estaba despej ado, no hab ía 
viento n i  lluvia. El evento no 
provocó sonidos apreciables. 

Los hechos son en esen­
cia como siguen. Durante dos 
h oras apro x i m adamente,  
aparec ieron repet idamente 
una serie de bolas luminosas 
lej anas que se expandían y 
explotaban en silencio ilumi­
nando todo -el cielo, las ci­
mas marbellenses, incluso el 
i nterior de la casa-. H abía 
gran variedad cromática, -
roj izo, amarillo, azul. . .-. Los 
movimientos se suced ían a 
gran velocidad de Este a Oes­
te o viceversa. 

Los test igos llegaron a 

11-04-2002 
Redacción 

pensar que se trataba de un 
en un bombardeo sobre la 
costa africana o incluso en un 
espej ismo tipo Fata Morgana 
[sic]de un bombardeo más 
lej ano semej ante a los que 
había mostrado la CNN so­
bre Afganistán. No obstante, 
los cambios  frecuentes de 
color y los  movimientos ho­
rizontales les hicieron descar­
tar tal idea. En conjunto el 
fenómeno resultó de gran 
belleza. 

A raíz de Jo descrito, el 
activo investigador gaditano 
Marcos Antonio Benítez Cas­
tillo ha realizado algunas in­
dagaci ones sin que por el 
momento haya podido acla­
rar el origen de tales luces en 

el cielo. 
Puesto en contacto con el 

Centro Zonal de Tarifa (Ta­
r ifa Tráfico) n egaban cual­
quier operación de salvamen­
to marít imo susceptible de 
ser  relacionada con los  he­
chos descritos. Por otra parte 
se indicaba que no se tenían 
constancia de ejercicios mi­
litares en esa fecha y lugar. 

Lo que parece realmente 
raro es que nadie  más haya 
informado de un acontec i ­
miento tan notorio. Eso  hace 
pensar en un fraude o una 
increíble confusión, para al­
guien que conoce el fenóme­
no de la Fata Morgana con 
fuegos de articio y un error 
en la fecha 
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Dos CASOS OVNI EN VARESSE (ITALIA) 

Malteo Leone 

CARONNO PERTUSELLA (Varesse) 
23 de abril de 2001 

Investigado por Stefania Genovese 

Los ú ltimos días de mayo 
de 200 1, a través de un cono­
c i d o  de la i n vest igadora 
Stefan ia Genovese (en ade­
lante, SG), entramos en con­
tacto con el sef'lor "Emi lio" 
(nombre ficticio por las con­
s ab i d as ex igenc i as de 
privacy), cuya esposa había 
sido protagonista de un avis­
tamiento OVN I .  

E l  2 3  de mayo Emil io se 
encontraba en e l  domic i l io de 
SG para exp l icar personal­
mente lo acaecido. Después 
de haber redactado algunas 
informaciones, SO convenció 
al sef'lor Emil io para que la 
dejara hablar con la esposa, 
Loredana. Al día s iguiente 
SG se personaba en e l  domi­
cilio de ambos para recoger 
los detalles del testimonio. 

La seftora Loredana, casa­
da y vecina de Caronno, ha 
expl icado que hacia las 1 6 : 1 O 
h, cuando volvía a casa des­
pués de haber acompaf'lado en 
coche a una de sus hijas a su 
c lase de gimnasia, j usto de­
lante de la verj a  de entrada 
miró inst int ivamente hac ia  
arriba, hacia e l  horizonte (al 
norte). Fue en ese momento 
cuando vio un objeto, lumi­
noso y cegador, parecido a un 
mis i l muy redondeado. E l  
objeto s e  movía e n  horizon­
tal por encima de las monta­
ftas (que delimitan el área de 
Como) d irigiéndose hacia el 
este (zona de Monza). La 

cosa observada era descrita 
como un objeto luminiscente 
constituido por una cúpu la  
superpues ta  a u n a  base  
tubular. La seftora Loredana 
no podía dejar de observarlo 
hasta su desapar ic ión, ha­
b iéndose convertido en u n  
componente dentro d e  l a  es­
cena. 

La testigo se mostró ma­
ravi l lada por el hecho de que 
n inguna otra persona hubie­
se podido observarlo.  A su 
entender no era un  av ión, 
afrrmando conocer bien la s i­
lueta, ya que la casa está en 
la ruta de Malpensa. E l  día 
era muy l impio y sereno, so­
bre el fondo se veían las mon­
taf'las y el objeto parecía es­
tar, como una elevación an­
gular, en un punto poco por 
encima de las c imas. 

Según la estimación de la 
seftora Loredana, e l  avi sta­
miento habría durado unos 

50-60 segundos. I nterpelada 
sobre la cuestión, la testigo 
ha declarado l levar lentes de 
c ontacto, pero poseer una  
óptima visión con  las mismas 
y haber pasado recientemen­
te una revisión óptica. 

La credibi l idad de la tes­
tigo es de elevada considera­
c ión, por tanto, el índice de 
extrafteza del caso no es par­
t icu larmente s ign i ficat ivo .  
Aunque no sea posible toda­
vía intentar una triangulación 
de l  acontec imiento, por la 
falta de testimonios colatera­
les en aquel horario (se re­
gi stró solamente un avista­
miento en la zona de Como 
en tomo a las 19 horas del día 
23 de abri l ), l a  fenomenolo­
gía del suceso (movimiento, 
forma, luminosidad) no pare­
ce ser inconsistente con e l  
avistamiento de un  cuerpo 
meteórico part i cu larmente 
l uminoso) 

Diseño del  objeto y expl icación de l a  diná mica del  caso. 
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Asimismo, la duración del 
avistamiento (aunque insóli­
tamente elevada) entra den­
tro de la casuística de los fe­
nómenos meteorológicos y 
puede resentirse de un mar­
gen de sobreest imac ión de 
todos modos. 

F ina l mente, añad i mo s  
que, e� este caso, :nás que l.a 
distorsión perceptiva, se evi­
dencian la sugestión transmi-

tida por el marido y el cono­
cimiento dentro de los ámbi­
tos ufológico y sobrenatural . 
De niña tenía algunos l ibros 
de l  contactista suizo B i l ly 
Meier y, a juicio de ambos, 
los  extraterrestres pueden 
venir y encontrarse entre no­
sotros para desarrol lar fun­
ciones evangel izadoras. 

A la vista de este ambien­
te fami l iar aparentemente se-
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reno, no parecen haber razo­
nes para dudar de la buena 
fe de la testigo, la cual no ha 
mostrado ningún deseo de po­
pularidad o de aclamaciones 
en tomo a el la. I n icialmente, 
al contrario, la mujer temía 
que no se la creyera o la to­
maran por loca s i  hub iera 
expl icado e l  avistamiento a 
otras personas. 

CARONNO PERTUSELLA (Varesse) 
30 de abril de 2001 

Investigado por Stefania Genovese y Matteo Leone 

Siempre a través del se­
ñor Emil io (véase el caso de 
Caronno del 23 de abri l ), SG 
se enteró de un caso poste­
rior de avistarniento OVNI en 
la zona. El protagonista era, 
esta vez, su compaf'lero de tra­
bajo :  Lorenzo G. En fecha 3 1  
de mayo de 200 1 ,  el testigo 
se encontraba, junto a su com­
paf'lero, en el domici l io de SG 
para las preguntas prel imina­
res. Visto el interés del caso, 
se decide organizar una in­
vestigación más detal lada 
que comprenda una aproxi­
mación al lugar del avista­
miento: una conocida acereria 
ubicada en la comunidad de 
Caronno (Varesse).  El viaje 
tuvo lugar el 24 de ju l io, asis­
tiendo SG y ML. Lo que si­
gue a continuación son los 
resultados prel iminares de la 
investigación (todavía en cur­
so). 

D ía 30 de abri l  de 200 1, 
por la maf'lana. Lorenzo G., 
perito informático, de profe­
sión guarda nocturno en la  
acerería en  cuestión, se  en­
contraba en el interior de un 
almacén de una de las depen­
dencias cuando, de pronto, 

"alrededor de las 3,  las 3 de 
la madrugada, más o menos, 
sal í del almacén y, al alzar la 
v i sta hac ia  e l  c i e lo, avi sté 
este objeto con forma esféri­
ca. ( . .. ) Era roj izo-amari l len­
to, con una estela de humo 
( . . .  ) tipo, ( . . .  ) la cola de los 
meteoros. Vea, el meteoro es 
rojo intenso, mientras la cola 
tiende a perder el color. Di­
gamos que se conseguía iden­
tificar mucho mejor la parte 
superior, porque no era total­
mente esférica, se veía como 
una cúpula y abajo una parte 
más oscura, un ani l lo .  Poco 
después, pero en torno a po­
cos segundos, se produjo una 
evolución ( . . .  ) digamos que 
de una forma esférica adoptó 
la t íp ica  forma de c igarro 
puro. Después de esto se pro­
dujo la evolución en vertical, 
en horizontal y después des­
apareció. 

Al preguntarle sobre qué 
es l o  que le  había l l amado 
más la atención, Lorenzo G. 
refería que "la cosa que le 
había quedado más marcada, 
aparte de los colores y de todo 
lo v io, fue propiamente e l  
cambio d e  la forma. Absolu-

tamente, porque fue algo ex­
cepcional, de ver ( . . .  ), por­
que teniendo en cuenta .. . no 
sé, es como . . .  mi  coche, que 
es negro, que cambia de for­
ma". Pero, además del cam­
bio de forma, también la di­
námica de l  acontec imiento 
resultaba impresionante a los 
ojos del testigo : " sabe, for­
mar un ángulo de 90° no sé 
cuantos objetos volantes son 
capaces de conseguirlo.  Ade­
más, con una precisión alu­
cinante". 

E l  fenómeno avistado por 
Lorenzo G .  ha tenido una  
duración breve, comprendida 
entre los 5 i los 1 O segundos. 
Resulta difici l  efectuar una 
estimación teniendo en cuen­
ta la d istancia, pero la impre­
sión del testigo es que estaba 
en torno a los 70-80 m, poco 
más allá de ciertos cables de 
alta tensión que conducen a 
un trazado estructural de la 
M ontedison colocado en e l  
terreno de la  acerería. Las 
d i mensiones angu l ares de l  
fenómeno, est imadas en e l  
lugar, han conducido a una 
ampl itud aparente por su nula 
relevancia: entre 1 o y 1,5° (de 



Reconstrucc ión 

gráfica de la  

forma de los 

objeto s del  caso 

de l  30 de abri l .  

2 a 3 diámetros lunares). La 
l um i n o s i dad fue descr i ta  
como comparable a la de l a  
l una  l lena, si bien de intensi­
d ad l i geramente  i n fer i or .  
Otros detalles relativos a las 
d iversas  tona l i d ades  cro­
m át i c as p er c i b i das  e stán 
siendo analizados todavía por 
los investigadores. 

E l  testigo no se encontra­
ba en el estado de describir 
la modal idad de aparición y 
desapar ición del suceso. A l  
salir de l  almacén el objeto se 
encontraba ya presente en la 
acerería. Después del repen­
tino cambio de forma y del 
movimiento zigzagueante -
con maniobras rápidas, difi­
c i les de seguir, pero descri­
tas "en ángulo recto"- el ob­
jeto desapareció de improvi­
so.  No parece que hubiera 
test imonios co laterales. E s  
bastante natural, s i  s e  tiene 
en cuenta la relativa proximi­
dad del  fenómeno, la  zona 
escasamente poblada y poco 
trans i tada (por ser un área 
industrial y de haciendas) y 
la (probable) reducida dura­
ción de la manifestación. Los 
artículos que se publ icaron a 
continuación en la prensa lo­
cal que señalaban el caso no 
han aportado mayor número 
de testigos. Según todo lo re­
ferido por Lorenzo G., poco 
antes de que é l  sal iera del  
almacén había sal ido del  mis­
mo local un colega suyo, pero 
al preguntarle le indicó n.o 
haber vi sto nada (este testi­
monio indirecto, incidental­
mente, proporciona un lími-

te máximo a la duración del 
episodio). 

En los intentos de verifi­
car un eventual efecto del fe­
nómeno sobre la linea eléc­
trica, SG contactó con Enel y 
Montedison. Los operarios de 
Enel, a los cuales se les pre­
guntó en dos ocasiones, indi­
caron que a la hora y en la 
fecha en cuestión no se pro­
dujeron anomalías en la l ínea 
e léctrica y que, de todos mo­
dos, el tramo en cuestión no 
a l imentaba estancias priva­
das excepto la Montedison. 
E l  operario de la Montedison, 
al ser interrogado por SG, se 
ofreció a verificar si se habían 
producido anomalías, aunque 
sin materializar tal oferta de 
colaboración. 

Según lo indicado por Lo­
renzo G., no sería la primera 
vez que ha visto fenómenos 
l u m i nosos  i n só l i tos  en l a  
proximidad del tramo e léctri­
co (en  real i dad, el av i sta­
m iento se produj o  a c ierta 
distancia de él, en d irección 
de algunos cables de alta ten­
sión, pero no necesariamen­
te cercano a e l l o s ) .  H ac e  
tiempo hubo otro operario, 
que ahora está jubi lado, de­
nominado "Emil io", que pa­
rece ser había visto un avis­
tamiento en la vecindad de 
las torres eléctricas. Esta pis­
ta ulterior está siendo objeto 
actualmente de investigación 
por parte de los investigado­
res. 

Según la opinión de los 
investigadores, el testigo pa­
rece una persona tranqui la, 
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calmada y reflexiva, en abso­
luto interesado en el fenóme­
no OVN I .  

Lorenzo G .  efectuó el pri­
mer informe del avistamien­
to OVNI con gran calma y 
precisión, demostrando cono­
cer el fenómeno, sin atribuir­
le aún un interés particular. 
Tras intercambiar las prime­
ras palabras, declaró haber 
sido ret icente a exp l icar la  
vivencia que  le  había acon­
tecido: los padres y la novia 
le habían hecho desconfiar de 
contar a alguien una expe­
riencia tan anómala e irreal, 
temiendo repercusiones en el 
ámbito laboral .  Lorenzo tam­
bién temía, de hecho, tener 
problemas si la noticia de su 
avistamiento fuera difundida 
dentro de la acerería. Luego 
le convenció su colega, un 
apasionado por el fenómeno 
OVNI,  para que hablara con 
los que suscriben. 

A l  contrastar e l  primer 
testimonio tomado en las es­
tancias de SG y la sucesiva 
investigac ión de campo l le­
vada a cabo por SG y ML cer­
ca de la acerería, observarnos 
que no se aprecian discrepan­
cias o diferencias significati­
vas entre e l las.  E l  testigo no 
cayó nunca en contradicción, 
manten iendo la misma des­
cripción del OVNI  que pro­
porcionó casi un mes antes. 
Es de destacar por otro lado, 
su seri edad, su c laridad de 
expo s i c i ó n ,  as í  como l a  
meticulosidad e n  representar 
gráficamente lo que  hab ía 
vi sto y finalmente, un buen 
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conocimiento de los fenóme­
nos celestes. 

Nuestra opinión es que el 
testigo es sincero, fiable y 
asimismo, curioso por saber 
qué podía ser el extraño fe­
nómeno que pudo observar. 
Durante toda la investigación 
se mostró siempre calmado y 
meticuloso y demostró poseer 
u n a  b u e n a  capac i d ad 
rel c ional-perceptiva de los  
objetos. 

Tuvo una alteración emo­
c ional, pero muy l igera, so­
lamente en los momentos en 
los que se afanó en describir 
el objeto mediante el dibujo 
y, por segunda vez, al inten­
tar d istinguir algunas formas 
geométricas estandar izadas 
que se le  mostraron (se trata 
de l  test UFO Appearance 
Recognition and ldentifi­
cation Test Procedure elabo­
rado por e l  ufólogo y psicó­
logo americano de la percep­
ción Richard Haines 1, con el 
obj et ivo de estandarizar . l a  
forma de los  fenómenos avis­
tados, y efectuado cuando el 
testigo ya había realizado con 
su prop i a  m ano ,  y s i n  
habérsele  sol ici tado previa­
mente, Jos diseños del objeto 
observado) :  probablemente 
esto sucedió porque el testi­
go estaba part i c u l armente 
motivado para proporcionar 
una interpretación precisa y 
sintética del  objeto, ya que 
el lo habría subrayado su bue­
na capacidad de observación, 
necesaria para su trabajo de 
vigi lancia. De hecho, él ha­
bía enfatizado previamente 
que, también durante e l  ser­
vicio mi l itar, le habían detec­
tado la cualidad de una aten­
ción precisa ante los hechos, 
indispensable en un servicio 
de guardia. Por consiguiente, 
la persona se mostró muy 
equi l ibrada y serena, y real­
mente deseosa de encontrar 
una explicación a todo lo que 
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El testi monio ind ica la d i rección de l a  

observació n .  

había visto, s i n  enfatizar to­
davía excesivamente, de for­
ma verbal o contextua!, tal 
curiosidad; es importante no­
tar cómo e l  testigo había bus­
cado el refuerzo positivo ( es 
decir, la coparticipación o el 
asentimiento de haber vivido 
un fenómeno anómalo) tam­
bién por parte de los investi­
gadores. Esto acaeció para 
evitar e l  sentimiento de ex­
trañeza y para reequi l ibrar la 
propia personalidad dentro de 
un contexto social ol ístico (de 
agrupación) y para mantener 
intacto el propio rol indivi­
dual . No se revelaron parti­
culares contaminaciones se­
lectivas material izadas en el 
recuerdo por parte de Loren­
zo : la reelaboración del he­
cho mantuvo la misma forma 
interpretativa que se dio du­
rante la primera parte de la 

e n c u esta .  N atura lmente ,  
como todos los  casos donde 
el testigo es único, también 
e st e  requ i ere  e m p l ear l a  
máxima cautela  e n  las valo­
raciones. No obstante, a la luz 
de todo lo mencionado hasta 
ahora, nuestra opinión es que 
debe considerarse que el tes­
tigo es creíble y que realmen­
te había vivido un hecho de 
naturaleza objetiva muy pro­
bablemente y de tutoría no 
identificada. 

Notas 

1. Richard F. Haines. «Ufo 
Appearence Recognition and 
ldentification Test Procedure», 
Ufo Phenomena Vol 1 , no 1 , 
Upiar, Bologna 1976, pp. 39-54. 

Fuente original: UFO, n° 23, Di­
ciembre 2000, p. 22-24. 
Traducción: Llu'isa Romero. 
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UNQONVENTION 2002 
Hechos Forteanos en el nuevo milenio 

Cinco afias después, vuel­
vo a acudir a la l lamada de la  
revista inglesa Fortean Times 
para asistir a dos apretadas 
jornadas de conferencias so­
bre todo tipo de temas miste­
riosos que se celebraron los 
pasados 6 y 7 de abril en el 
Commonwealth [nstitute de 
Londres. 

También hacía cinco afias 
que e l  editor (él prefiere que 
le l lamen Comandante Supre­
mo) del boletín de coti l leos 
ufo l ógicos Saucer Sme ar 
( www.martiansgohome. com/ 
smear), Jim Moseley no cru­
zaba el charco. Este peculiar 
personaje, q ue ha formado 
parte de la Ufo logía estado­
unidense casi desde sus ini­
cios, nos contó toda una se­
rie de entretenidas anécdotas 
que ha recogido en un recien­
te libro (escrito junto a Karl 
Pflock) con e l  atrayente títu­
lo  de "Shockingly C lase to 
the Truth ! :  Confessión of a 
grave-robbing  u fo l ogist" 
(" ¡ Escandalosamente cercano 
a la verdad ! : confesiones de 
un ufó l ogo profanador de 
tumbas). La segunda parte 
del tft u l o  se refiere a sus  
aventuras en  Perú en  los  afias 
50, donde l legó incluso a re­
cibir autorización oficial para 
excavar en las l íneas de Naz­
ca en busca de tesoros sepul­
tados. También fue uno de los 
pocos ufólogos que pudo con­
sultar los archivos originales 
del Proyecto Libro Azul en 
los pocos días que estuvieron 
desclasificados. Su opinión 

Luis R. González Manso 
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personal sobre los OVNis es 
q ue no son extraterrestres, 
sino un aspecto permanente 
del medio ambiente terrestre, 
sea lo que sea lo que eso sig­
nifique. 

La conferencia de Steve 
Jones (iniciado como brujo en 

1983 ) sobre los orígenes má­
gicos de las apariciones de 
entidades encapuchadas pa­
recería tener poco que ver con 
la Ufo logía, hasta que nos 
enteramos que existen tos ti­
pos fundamentales: entidades 
gigantes y enanos. Y lo reJa-
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cionamos con la creciente 
pro l iferación de enanos  
encapuchados en  las historias 
de abducción (más concreta­
mente de visitas de dormito­
rio) por parte de su puestos 
alienígenas. Sin embargo, yo 
no puedo dejar de pensar en 
Jos jawas de "La Guerra de 
las Galaxias". ¿Alguien se ha 
fij ado q u e  l o s  fam osos  
humanoides del caso Turís  
(25 de j ulio de 1979) pare­
cen una mezcla de los jawas 
y Jos tuskens de esa famosa 
pe lícu l a, estrenada meses  
antes? 

A q ue l l os fascinados 
(como yo)  por  los aspectos 
paranoides de la Ufo logía 
habrían aprendido mucho de 
la charla de Mike Jay. Martín 
Kottmeyer ha dedicado algu­
no de sus artículos a las fan­
tasías sobre máquinas mani­
puladoras en este mundil lo y 
en esta charla, Mike Jay ex­
p licó con todo l ujo de mara­
vi l iosos detal les el caso del 
"paciente cero", la primera 
persona conocida en manifes­
tar tales síntomas. Se trata de 
James Til ly Matthew, un co­
merciante galés  de té con 
ideas reformistas quién, du­
rante la Revolución francesa 
de principios del siglo XIX 
se involucró en diversas cons­
piraciones y acabó en un ma­
nicomio, donde escribiría ex­
tensamente sobre una  su­
puesta máquina de contro l 
mental, el "Air Loom" ("Te­
lar Aéreo"). Resultaron fas­
cinantes los análisis del con­
ferenciante sobre su biogra­
fia y las influencias que sus 
posiciones políticas tuvieron 
en su locura. Se anuncia para 
dentro de unos meses la pu­
b licación del correspondien­
te libro. 

La jornada u fológica se 
completó con una charla con­
junta de Andy Roberts y Da­
vid Clarke sobre sus hal laz-

gos  en l o s  archiv os  
desclasificados de l  Ministe­
rio de Defe n sa británico 
(http : //flyingsaucery. com). 
Actuando como verdaderos 
historiadores, ambos se pre­
ocuparon por seguir cada in­
dicio y contactar con Jos pro­
tagonistas supervivientes de 
cada historia. Una investiga­
ción muy interesante y pro­
fesional, aunque por sus con­
tinu as referencias a docu­
mentos o ficia l e s  apenas 
legibles desde mi butaca la 
charla me resultó aburrida. 
Esperemos que e l  inminente 
libro "Out of the Shadows" 
("Saliendo de las sombras") 
sea mucho más ameno. Lo 
que sí garantiza son nuevos 
hal lazgos sobre casos anterio­
res a 194 7 y una revisión crí­
tica de otros muy conocidos 
como e l  de Lakenheath en 
1956. Tras las conferencias 
del sábado tuvo l ugar la pre­
sentación en exclusiva de un 
documental para la televisión 
sobre el "Hombre Polil la" o 
"Mothman". 

El domingo tuvo l ugar la 
charla más esperada por mi 
parte. Según comenté hace 
unos meses en mi sección 
sobre boletines u fológicos 
extranj eros, Peter Brooke­
smith y Karl Pflock han esta­
do reinvestigando la famosa 
abducción de Betty y Barney 
Hi l l  en 1 96 1. Sus posturas 
son encontradas: Pflock cree 
que son los únicos abducidos 
reales de toda la historia (este 
u fó l ogo defiende la idea,  
compartida por otros como 
Kevin Randle, de que hubo 
efectivamente visitantes ex­
traterrestres en Jos aftas 50 y 
60, pero que después se mar­
charon)  mientras q u e  
Brookesmith defiende una 
explicación psico-sociológi­
ca. Por desgracia, P flock no 
pudo asistir y aunque Peter 
trató de presentar también 
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sus opiniones favorab les, la 
brevedad del tiempo disponi­
ble le impidió un trato com­
pletamente equilibrado. Los 
sesenta minutos se quedaron 
muy cortos, pues fue una ver­
dadera conferencia mu l ti­
media: escucharnos fragmen­
tos de una entrevista a Barney 
Hil l anterior a sus regresio­
nes hipnóticas donde queda 
muy claro que conocía al de­
tal le las pesadil las de Betty, 
pese a que ésta siempre ha 
insistido que j amás se l as 
contó; una fi lmación realiza­
da en 1968 nos permitió cons­
tatar que ambos eran unos 
sujetos hipnóticos extraordi­
narios cayendo en trance con 
enorme facilidad; y un vídeo 
nos permitió comprobar de 
primera mano las semejanzas 
entre  e l  ser  d e scrito por  
Barney Hi l l  y e l  protagonista 
alienígena del episodio "The 
Be l l ero Shield" de la serie 
Rumbo a lo desconoci do 
( emitido apenas diez d ías 
antes de la sesión donde  
Barney describió a sus  su­
p u e stos  s e c u e stradores) .  
A d emás,  e ste a l i en ígena  
televisivo tenía J o s  mismos 
problemas y contradicciones 
sobre el concepto del tiempo 
que el l íder de los secuestra­
dores en su charla con Betty. 
El informe defmitivo sobre e l  
caso está ya escrito y se en­
c uentra en  manos  d e  1 o e 
Firmage, el mil lonario que 
fmanció los trabajos. Espere­
mos que pronto vea la l uz. 

E l  resto de las charlas tra­
t ar o n  temas  tan diversos  
como las  posibles civilizacio­
nes sepultadas por las aguas 
tras el final de la última Era 
Glacial, la realidad y Jos mi­
tos en tomo al enterramiento 
de personas vivas, serpientes 
gigantes en el delta del Me­
kong o el yeti de Sumatra, etc. 

La reunión finalizó con un 
extenso debate entre todos los 



Anuncio cartel de la 

U ncoconvention 2002. 
El sentido del hu mor 

n u nca e stá a u se nte. 

ufólogos asistentes (más al­
gunos otros como el editor de 
Magonia John Rimmer, o la 
act u a l  d i rectora d e l  
BUFORA británico) y e l  pú­
bl ico asistente. La pregunta 
planteada era: ¿Está muerta 
la Ufo logía?". Una vez más 
se puso de manifiesto que, en 
Europa, la H ET va perdien­
do fuerza por momentos y 
aunque resultó muy aleccio­
nador ver como inc luso e l  
BUFORA denuncia la irres­
ponsabi l idad de las regresio­
nes hipnóticas a supuestos 
abducidos,  también quedó 
claro que el abandono de la 
HET no significa necesaria­
mente la aceptación de las 
exp l icaciones convenciona­
les, ahora los creyentes ape­
l an a e n t i dades  m u l t i ­
d i me n s i o n ales ,  e fe ctos  
paranormales, etc . Tenemos 
Ufologia para rato. 
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OVNIS EN BREVE 

08.01.2002. Cantillana (Sevi l la). A las 15. 15 horas del martes de referencia se produ­
jo e l  avistamiento de un Ovni por parte de numerosos conductores que en ese momento 
c irculaban por la vía S-30  de Sevi l la a la altura de Montequinto. El objeto era c i l índrico, 
con dos luces blanquecinas a proa y a popa. Su aspecto era metál ico y carecía de alas; tan 
solo eran d iscernibles una protuberancia en el morro a modo de concorde y otras dos en la 
popa similares a la anterior, pero en su parte superior e inferior. Se movía a velocidad 
constante con d irección al centro de Sevi l la  y a no mucha altura; siempre se le vió por 
debajo de las nubes de un encapotado cielo sevil lano. Su tamafto fue estimado por los 
testigos similar al de un hel icoptero mi l itar de doble hél ice. 

28.01.2002. Altea. (Al icante). D. Gabriel S. Vargas y su esposa pudieron observar a 
las 18.00 horas la presencia de un punto luminoso muy bri l lante en la inmediaciones de la 
Luna. Como era aún de día este hecho les extrafto sobremanera, hasta el punto que no 
creen que se tratara de un estrel la. 

Fuente: http://www.lanzadera.com/ortotenia 
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Antoni Ribera 
El fallecimiento de nuestro amigo, cofundador y presidente honorario del CEI, nos 
ha decidido rebuscar en el archivo otro de sus antiguos trabajo publicados. Dado su 
interés y entusiasmo por cuanto se refería al planeta Marte, y por la ciencia ficción, 
hemos seleccionado un artículo aparecido en la revista entonces quincenal Algo el 
día 1 de septiembre de 1976. En aquella ocasión se refirió a la posible relación entre 
las oleadas OVNI y las aproximaciones bienales de Marte, así como también a los 
peculiares satélites de ese planeta: Fobos y Deimos (que actualmente parecen olvi­
dados completamente, ¿quizás por sus peculiaridades?). Nuestro amigo Antoni, con 
la ágil forma de escribir que le caracterizaba, nos recuerda algún pasaje de «Los 
viajes de Gulliver», y finalmente hace una aseveración que aunque curiosa y arries­
gada esta lejos de ser descartada: «el planeta rojo todavía nos reserva muchas 
sorpresas». 

Desde antiguo el planeta 
Marte, el astro rojo consagra­
do al dios de la guerra, ejer­
ce una misteriosa fascinación 
sobre los hombres. Pero su 
auge como fuente inspiradora 
de fantasías más o menos fun-

damentadas se produjo a fi­
nales del siglo pasado, y pre­
cisamente con motivo de la 
publ icación, en 1898, de la 
nove la  La Guerra de los 
Mundos, de H .G. Wel ls. El  
gran escritor inglés hizo que 

fuesen «marcianos» los extra­
terrestres que pretendían in­
vadir la Tierra y sojuzgar al 
género humano. Tal catástro­
fe se evitó porque los marcia­
nos-pulpo del genial novel is­
ta br i tán i c o  n o  estaban 

Anton i  R i bera , a l a  derecha, ju nto a M a riu s Lleget, otra de las leyendas del  C E I  y gran 

apasionado a todo lo relacionado con Marte. [ Fotografica: Archivo CEI, 1969]. 



inmun izados contra los más 
vulgares virus y bacterias te­
rrestres. 

Fue este enemigo micros­
cóp ico lo que terminó por 
aniqui larlos, y no los orgul lo­
sos acorazados de la «Home 
Fleet». Los marcianos pere­
cieron victimas de . . .  un vul­
gar resfriado. 

Pero la moda ya estaba 
lanzada. Los «extraterres­
tres» tenían que ser «marcia­
nos» . . .  si bien en 1 952, un 
norteameri cano de origen 
po laco, George Adamsky, 
añadió venusianos bellos, ru­
bios y redentores a la galería 
de seres extraterrestres que 
nos vis itaban con intenciones 
diversas. 

La ciencia ficción, cómo 
no, explotó este rico fi lón 
desde sus mismos comienzos 
como género l iterario con vi­
gencia propia. Así, el que se 
considera «padre» de la c ien­
cia ficción actual, ya s itúa en 
Marte su primera novela. Me 
e stoy refi r i e n d o  a H ugo 
Gemsback, que inauguró la 
« sc ience- fi ct ion» en 1922. 
(En real idad, habría que si­
tuar a Veme y a Wel l s  en la 
prehistoria y en la protohis­
toria del género, respectiva­
mente).  

Por su parte, los astróno­
mos echaron también su cuar­
to a espadas. El «descubri­
miento» de canales (del ita­
l iano «canal i») real izado por 
Schiaparel l i, también a fina­
les  de l  s ig lo  p asado, hizo 
creer en la existencia de una 
hipotética civi l i zación mar­
ciana que había creado gigan­
tescas obras de irrigación a 
partir de Jos «oasis», dio pá­
bulo a la imaginación de es­
critores y artistas. 

Se ha dicho que han sido 
Jos grandes aficionados, Jos 
amateurs geniales quienes a 
veces, con sus intu ic iones, 
han hecho avanzar la Cien-
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I m agen de M arte. [ Fotografía cortesía  de U SGS]. 

cia. Tal es el caso, por ejem­
p l o, de l  droguero a lemán 
Schliemann, quien descubrió 
Troya haciendo caso omiso a 
las burlas de la ciencia ofi­
cial de su tiempo. 

Quizás entre Jos aficiona­
dos geniales haya que poner 
tam b i én al  gran mecenas 
americano Percival Lowel l ,  
contemporáneo de Schia­
parel l i  y defensor acérrimo de 
las teorías canal iformes, no 
dudando en construir el ob­
servatorio que l leva su nom­
bre con el único y exclusivo 
objeto de observar y estudiar 
el P laneta Rojo, que fue la 
obsesión de su vida. 

Si en la realidad la exis­
tencia de marcianos era más 
que dudosa, en la ciencia fic­
ción y en «space ópera>> és­
tos prol iferaron. El famoso 
autor de las series de Tarzán, 
el escritor americano Edgar 
Rice Burroughs, escribió va­
r i as n o v e las cuya acc i ó n  
transcurría ora e n  Marte ora 

en Venus, y en la que nos pre­
sentaba a ambos p l anetas 
poblados por majestuosos se­
res de aspecto humano. M ás 
cerca de nosotros, cabe seña­
lar las novelas.del inglés C. S. 
Lewis, quien da a M arte el 
nombre de «Malacandra>> ; Jos 
cuentos y novelas «marcia­
nos» del gran escritor norte­
americano Robert Heinlein, 
los cuentos sobre el mismo 
tema del i ng lés  Arthur C .  
C l arke, espec i almente Las 
Arenas de Marte, y sobre todo 
las Crónicas Marcianas del 
gran est i l ista americano Ray 
Bradbury. Quien esto escribe, 
que modestamente se consi­
dera precursor en España del 
género, también ha escrito 
algunos cuentos y novelas de 
ciencia ficción de tema mar­
ciano . . .  aunque debe que la 
ciencia ficción dejó de inte­
resarle a partir del día en que 
descubrió una real idad más 
fascinante que la ficción: la 
realidad de los Ovnis. 
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Prec i samente ex iste un 
terreno de confluencia común 
para ambos, quiero decir para 
la fantasía y los Ovnis. Se tra­
ta de una obra que puede con­
siderarse i l ustre precursora 
Uunto con el Viaje a la Luna, 
d e  Cyrano d e  Bergerac, 
aproximadamente contempo­
ráneo) de las novelas de cien­
cia ficción actuales. Me es­
toy refiriendo a una obra que 
suele estar en todas las casas, 
y que casi todos nosotros he­
mos l e í do de n i ños ,  p ues  
nuestros padres nos la com­
praron por considerarla una 
obra puramente de fantasía. 

Nada más lejos de la ver­
dad. La obra en cuestión es 
Los Viajes de Gulliver, del  
deán Jonathan Swift, que con 
ella se propuso escribir una 
sátira de la soc iedad de su 
tiempo, fustigando sus vicios 
y ridiculeces. Pero, además 
de una sátira, la obra contie­
ne algo que hoy resulta ver­
daderamente intrigante: una 
mención muy exacta de los 
dos satél ites de Marte. 

Estos, Fobos y Deimos, 
fueron descubiertos «oficial­
mente» en 1877 por e l  astró­
nomo norteamericano Asaph 
Hal l  desde el observatorio de 
Wash i ngton ,  d urante u n a  
oposición favorable. 

Fobos, que tiene un diá­
metro aproximado de 16 km. ,  
se encuentra so l amente a 
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9.360 km, del centro de Mar­
te (o sea que se encuentra tan· 
sólo a 5.400 km de la super­
ficie, ten iendo en cuenta que 
el diámetro de Marte es de 
6 .800 km, algo más de la mi­
tad del diámetro terrestre) El  
período de Fobos es de 7 ho­
ras 39 minutos: por lo tanto, 
efectúa tres revoluciones dia­
rias alrededor de Marte. Es­
tas se hacen siguiendo una 
órbita ecuatoria l  r igurosa­
mente circular, caso imposi­
ble de ser un asteroide apre­
sado. 

Notable particularidad de 
Fobos: es retrógrado y su ve­
locidad de giro no es constan­
te, sufriendo un retraso que 
ha l legado a ser de cuatro 
minutos en cuarenta años. 

Pero «alguien» descubrió 
ya la  existencia de los dos 
saté l i tes de Marte, mucho 
antes de que Asaph Hal l  los  
bautizara con los dos nom­
bres homéricos (el Terror y el 
M iedo, compañeros de Ares), 
por sugerencia de su esposa. 
E ncontramos c itados a los  
dos satél ites de M arte en la 
obra de Swift a que he aludi­
do y que se publ icó en 1726, 
o sea más de 1 50 años antes 
d e l  « d e s c u b r i m i en to»  d e  
Hal l .  E n  la  tercera parte de 
su obra. el «Viaje de Laputa», 
Swift, por boca de Gul l iver, 
describe a ambos satél ites de 
M arte, dando sus parámetros 
con una precis ión sorpren­
dente. «Además, han descu­
b ierto dos estrel l as interiores 
o satél ites -dice e l  texto de 
Swift-, que giran alrededor de 
Marte, del que e l  más próxi­
mo al  planeta superior dista 
del centro del mismo exacta­
mente tres veces su diámetro, 
y el más alejado está a una 
d istancia de c inco veces e l  
mismo diámetro. La revolu­
ción del primero se real iza en 
diez horas y la del segundo 
en veintiuna horas y media, 

A la i zq u ierda, 

reprod ucción de la 

portada de l a  

tercera y cuarta 

parte de Los 
Viajes de Gulliver. 
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de manera que los cuadrados 
de sus t iempos periódicos 
están aproximadamente en la 
proporción de Jos cubos de su 
distancia del centro de Mar­
te». 

Dos consecuencias se des­
prenden inmediatamente del 
estudio de este texto: en pri­
mer lugar, el período de re­
volución de Fobos es menor 
en la actual idad : Swift, 1 O 
horas; actualmente, 7 horas 
39 minutos. En cambio, e l  de 
Deimos ha aumentado: Swift, 
2 1  horas 30 minutos; actual­
mente, 30 horas 18 minutos. 

En segundo lugar las dis­
tancias al centro del planeta 
han variado también. La dis­
tancia del centro, efectuando 
la simple operación aritmé­
tica de multipl icar por 3 el 
diámetro de Marte, nos da la 
c i fra d e  20. 400  km para 
Fobos . . .  pero han transcurri­
do más de 200 años desde 
entonces y este satélite cen­
trípeto ha sufrido en d icho 
lapso de tiempo el doble efec­
to de frenado y una caída ha­
cia el planeta, admitiendo lo 
cual, la c ifra de Swift puede 
ser correcta . . .  para principios 
del siglo XVII I .  

En cuanto a Deimos, la 
distancia que da Swift corres­
pondería a 34 .000 km algo 
superior a la actual, lo  cual 
ind icaría que Deimos tam­
bién cae hacia Marte, pero no 
tanto como Fobos, ya que éste 
sufriría los efectos de un l i ­
gero «frenado» atmosférico. 

Pero, ¿quién dio estos da­
tos tan precisos a Jonathan 
Swift (person ificado en su 
obra por Gul l iver)?. Este es 
un detal le que casi todos los 
comentaristas pasan por alto. 
Recientemente, el gran ex­
perto en astronáutica Rafael 
C lemente Soler, en un artícu­
lo  sobre e l  «Vikingo b>, decía 
que esto era hijo de la «ima­
ginación» de Swift ( imagina-

c ión  extraord i nariamente 
prec i sa, a decir verdad) .  
Pues bien : quienes d ieron 
estos sorprendentes datos a 
Gul l iver fueron los tripulan­
tes de una «isla volante» dis­
coidal, cuya propulsión es­
taba asegurada por e l  «mag­
netismo», ya que, evidente­
mente, Swift no podía ha­
b lar aún de «e lectromag­
netísmo « ni  de «antigra-ve­
dad». 

En Viaje a Laputa, Swi ft 
escribe: «La isla volante es 
perfectamente redonda . . .  El  
fondo de esta is la o superfi­
cie inferior es un ampl io pla­
to de diamante pulido . . .  » En 
notable el maravi l loso dibu­
jo de Granvi l le que i lustra 
la edición francesa de esta 
obra, publ icada por Furne en 
1 838, en el que la gigantes­
ca «isla volante» ofrece una 
cur iosa  apari e n c i a  d e  
OVN I . . .  salvo por los bos­
ques y casas que la coronan, 
concesión evidente al gusto 
de la época. 

Y más notable aún resul­
ta el sistema de propulsión 
que Swift atribuye a la isla: 

Retrato de 

Jonathan 

Swift de 

procedencia 

desconocida. 
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e l  magnetismo. Dice: «En el 
centro de la isla hay un hue­
co de las 50 yardas de diá­
metro, por donde los astróno­
mos descienden a un gran 
aposento , l lamado F landona 
Gagnole, que equivale a Cue­
va del Astrónomo, situado a 
una profundidad de 1 00 yar­
das por debajo  de la superfi­
éie superior del diamante. En 
esta cueva hay veinte l ámpa­
ras ard i endo sin cesar, l as 
cuales, corno el diamante re­
flejan su luz, arrojan viva cla­
ridad a todos lados. Se guar­
dan a l l í  gran variedad d e  
sextantes, cuadrantes, tele­
scopios, astro labios y otros 
instrumentos astronómicos. 
Pero la mayor rareza, y de 
e l la  depende la suerte de la 
is la, es un imán de tamafto 
prod igioso, parecido en l a  
forma a una lanzadera d e  te­
jedor. Tiene de longitud seis 
yardas, y por la parte más 
gruesa lo menos tres yardas 
aún en redondo. Este imán 
está sostenido por un fortísi­
mo eje de diamante, que pasa 
por su centro, sobre el cual 
juega, y se halla tan exacta-



D i b ujo de la i s l a  de segú n l a  edic ión Fau l kner de 17 44 , 

idéntica a l a  origi na l  de 17 2 6. [ I m agen ,  cortesía de l a  
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mente equ i l ibrado, que  l a  
manos más débil puede vol­
verlo. Le rodea un c i l indro 
hueco de diamante, de cua­
tro pies de concavidad y otros 
tantos de espesor en las pa­
redes, que forma una circun­
ferencia de doce yardas de 
diámetro, colocada horizon­
talmente y apoyada en ocho 
pies, asimismo de d iamante, 
con seis yardas de alto cada 
uno.  En la parte interna de 
esta aro, y en medio de e l la, 
aparece una muesca de doce 
p u lgadas de profu n d i dad, 
donde los  extremos del eje 
encaj an y gi ran cuando es 
necesario. No hay fuerza que 
pueda sacar a esta pieza de 
su sitio, porque el aro y sus 

pies son de la misma pieza 
que el cuerpo de diamantes 
que constituye el fondo de la 
i s la. 

«Por medio de este imán 
se hace a la is la baj ar o subir 
y andar de un  lado a otro. En 
relación con la extensión de 
tierra que el monarca domi­
na, la piedra está dotada por 
uno de sus lados de fuerza 
atractiva y de fuerza repulsi­
va por e l  otro . Poniendo e l  
imán derecho con e l  extremo 
atrayente hacia la Tierra, la 
is la desciende; pero cuando 
se d i rige hac ia  e l  extremo 
repelente, la isla sube en sen­
tido vertical . Cuando la pie­
dra está en posición oblicua, 
el movimiento de la is la es 
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igualmente obl icuo, pues en 
este imán las fuerzas actúan 
siempre en l íneas paralelas a 
su dirección». 

«Merced a este movimien­
to obl icuo se dirige la isla a 
las d iferentes partes de los 
dominios de S u  Maj estad . 
Cambiando la posición la pie­
dra siempre que es menester, 
se hace a la isla baj ar y subir 
al ternativamente y de esta 
manera se traslada de un lado 
a otro». 

Y a cont inuac ión  Swift 
describe el s istema emplea­
do para que el vehículo pue­
da permanecer suspendido en 
el aire en completa inmovi l i ­
dad .  

«Cuando se co loca  a l a  
piedra paralela a la l ínea del 
horizonte, la isla queda quie­
ta; en tal caso los dos extre­
mos del imán, a igual distan­
cia de la Tierra, actúan con 
la misma fuerza, uno tirando 
hacia abajo y el otro empu­
jando hacia arriba, de lo cual 
no puede resultar movimien­
to alguno». 

E stos curiosos párrafos 
parecen ind icar que la «isla 
volante» era un vehículo do­
tado de un sistema de propul­
sión e lectromagnético, que 
sólo podía funcionar dentro 
del campo magnético terres­
tre y siguiendo las l íneas de 
fuerza del mismo. Las manio­
bras de «inmovi l ización» des­
crita por Swift está muy de 
acuerdo, por ejemplo, con la 
teoría del cap i tán P l ant ier 
sobre la propulsión de los dis­
cos volantes. 

EXTRAÑAS COSAS 
QUE SUCEDEN EN 

M ARTE 

Que en Marte pasan cosas 
raras -y no desde ayer- lo sa­
ben hasta en la NASA. El 9 
de diciembre de 1 949, suce­
dió en nuestro vecino del es-
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pac io un hecho que causó 
conmoción en el mundo cien­
tífico. Alrededor de las seis 
de dicho día (hora japonesa) 
el astrónomo Tsuneo Saheli  
observó una misteriosa ex­
plosión sobre la superficie de 
este planeta. Según e l  astró­
nomo nipón, especialista en 
la observación de Marte, sur­
gió un punto extraordinaria­
mente bri l lante, que duró va­
rios minutos, en la región de 
Tithonius Lacus. La explo­
sión (pues parecía tal) fue 
seguida de una nube lumino­
sa gris-amari l lenta de 65 km. 
de altura y más de 1 .000 de 
diámetro. Tras descartar ex­
p l icaciones, e l  astrónomo ja­
ponés l legó a la concl usión de 
que lo que había visto desde 
su observator io de Osaka 
era . . .  ¡ una explosión nuclear ! .  

En mi  l ibro El gran enig­
ma de los platillos volantes 
(Plaza & Janés editores), con­
sagro todo un apéndice a la 
c o mp arac ión ,  med i an te  
p l a n imetría,  entre l a  foto 
núm. 1 1  de las 22 transmiti­
das a la Tierra por el Mariner 
I V, y la reg i ó n  l unar  d e  
C lav ius .  J . M .  O l iver, d e  l a  
Agrupación Astronómica de 
Sabadel l, y quien este escri­
be, hal l amos 36  concordan­
cias entre ambas fotografias. 
Esto sólo podía, según el cál­
culo de probabi l idades, una 
vez entre . . .  un número de 
cuatro cifras seguido por 54 
ceros, lo que equivale a una 
posi b i l i dad práct icamente 
n u l a. Ambas fotos, pues -
como me comentó  A i m e  
M ichel- reproducían e l  mis­
mo paisaje .  Nuestro trabajo 
fue publicado integro por la 
prestigiosa publ icación ame­
r i cana  T he Strolli ng 
Astronomer (amén de otras 
publ icaciones internaciona­
les )  y el gran espec ia l i sta 
Albert Ducrocq lo citó (repro­
duciendo uno de nuestros grá-
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Reprod ucción d e l  grabado d e  Gra nvi l l e  q u e  i l sutra l a  i s l a  

de Laputa c o n  forma c i rc u l a r  e n  l a  edic ión francesa de 

Fu rne , 1838. [ I magen cortesía Arx iu  JAB] .  

ficos)  e n  s u  obra Demain 
1 'Espace ( Ju i l lard) .  ¿Quién 
«metió» esta foto de una re­
gión l unar entre las fotos de 
la superficie de Marte envia­
das por l a  sonda espac ia l  
Yanqui? 

P ero s igamos con l o s  
Mariners. En 1 969, a l  l legar 
a las proximidades de M ar­
te, la batería de acumulado­
res del «Mariner V l l» h izo 
exp los ión .  Como no era la 
primera vez que ocurrían ac-

c identes en esa región del  
espac io, accidentes que se 
sucedían desde hac ía unos 
aftos y «siempre en la misma 
zona», la NASA bautizó este 
lugar con el nombre de «the 
Great Galact ic  Ghou l»  ( e l  
Gran Vampiro Galáctico). 

Los rusos fueron las pri­
meras víctimas de esta mis­
teriosa zona, con sus «Zond-
2» en 1964, y luego, en 1 965,  
con el M ars- I ,  que si bien lo­
gró posarse en la superficie 



del Planeta Roj o, no logró 
enviar ni  una sola imagen por 
t e l e m etr ía .  Despu és,  e l  
«Viking-1» actualmente posa­
do en Marte, sufrió asi mis­
m o  los efectos del «G ran 
Vampiro Galáctico». Al posar 
en la zona fat ídica, perd ió  
uno  de sus  hornos eléctricos, 
destinado a calentar los pre­
parados q ue debían serv i r  
para revelar las posibles for­
mas de vida en el suelo mar­
c ianos. La prensa diaria nos 
informa cada día de las vici­
situdes de esta sonda ameri­
cana, en la que sucede una 
avería tras otra, algunas in­
comprensibles, como la de la 
emisora, que se niega a obe­
decer las órdenes que se le 
e nv ían desde Rob ledo  de 
Chavela, contestando cosas 
que nada tienen que ver con 
las que los técnicos le pregun­
tan .. . como si hubiera enlo­
quecido. (Situación que sería 
muy apropiada para un cuen­
to de Ray Bradbury). 

Vo lvamos a los  « Mari­
ners». Cuando el  que l levaba 
el número 9 de la serie l legó 
a las proximidades de M ar­
te, una gigantesca tempestad 
de arena oscureció todo e l  
h em i sferi o v i s i b l e  ( según 
captaron las cámaras de la 
astronave), un hecho imposi­
ble para la meteorología mar­
c iana, pues en el planeta sólo 
se habían observado hasta 
entonces tempestades de are­
na locales; es decir, ubicadas 
en zonas determinadas ( l a  
Gran Syrte, l a  Thaumas ia, 
etc.). ¿Qué fue, pues lo que 
veló púd icamente e l  d i sco 
marciano, para ocultarlo a las 
inquisitivas cámaras de tele­
visión terrestres? Misterio. 

MARTE Y LOS OVNI S  

Terminemos este articulo 
refiriéndonos al papel (muy 
i mportante) que ha desempe-

ñado el Planeta Rojo en el 
problema de los «objetos vo­
lantes no ident ificados». A 
partir de los años 50, varios 
investigadores europeos, tra­
baj ando independientemente 
y sin tener conocimiento de 
sus respectivos trabajos, l le­
garon a la misma y sorpren­
dente conclusión : las «olea­
das» de OVN I S  (es decir, los 
períodos en que el número de 
observaci ones aumentaban 
unas diez veces sobre la nor­
mal ) coincidían «matemática­
mente» con las oposiciones 
de Marte; o sea con los pe­
ríodos de mínima d istancia 
Tierra-Marte, en que estos 
dos astros se encontraban al i­
neados a un mismo lado del 
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S o l , sobre el p l ano  de la  
ecl íptica. Como digo humo­
rísticamente en La H ipótesis 
Marciana (véase mi obra an­
tes citada) : «Pasemos ahora 
al d i scut ido c ic lo  bienal .  . .  
Como e s  sabido, fue s u  pri­
mer descubridor e l  gal lego 
Osear Rey Brea, segu ido a 
poca  d i s tan c i a  por  A i m é  
M ichel, J acques Val lé  y otros 
que se habían escapado del 
pelotón general . Pero e l  mai­
l lot amari l lo corresponde a 
Rey Brea. Parece ser que el 
dichoso ciclo se cumplió con 
puntual idad verdaderamente 
i mpres ionante durante los  
primeros ciclos de 26 meses, 
a partir de 1 94 7. Luego, e l  
1948, pareció desmoronarse 
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Diagram a  de l a  actividad aérea no identificada por E. Suelta.  El c ic lo  b ienal  nos 

muestra cómo los períodos de ((cresta)) coinciden con l a s  máximas d i stanci a s  Tierra­

M arte . El nú mero de observaciones mensuales es igual al doble del promedio de 

las ordenadas correspondientes a cada d ivisión del eje de abci sa . En la parte superior 

se consignan las  oposiciones de Marte .  [Gráfico y comentario procedentes del artículo 

de A .  R i bera ] .  

(en efecto, es d e  este año y e l  
s iguiente la oleada española 
que arrojó cientos de casos, 
y que ha sido perfectamente 
estud iada por el ingen i ero 
Félix Ares de B ias y David 
G.  López), aunque hubo una 
cantidad muy apreciable de 
observaciones en 1 97 1, en 
que se produjo nueva oposi­
ción con Marte». 

Y también en 1 973-74, en 
que el «ciclo» pareció volver 
por sus fueros, coincidiendo 
de nuevo con una oposición 
marciana. Consulte el lector 
la gráfica adjunta, real izada 
por e l  gran investigador bar­
celonés Eduardo Buelta, pre­
maturamente fa l l ec ido  en  
1973 e inolvidable fundador 
y primer presidente del «Cen-

E l  DTU ahora en l ínea 
Pub l icado por la  F u ndación Anom a l ía como 

con m emoración del  50 an iversar io de l  avistam iento de 

Ken neth Arnold,  el  D icc ionario Temát ico de U fo l ogía 

está ahora d ispo n i b l e  gratu i tam ente en la red en http:// 

www.anomal ia .org/h OOO . htm 
E n  sus 3 50 voces se recogen los pr i n c i pa les tér m i nos, 
conceptos asociados, revi stas, gru pos de i nvest igac ión,  
b iografías de personajes y casos que los d iez l u stros 
del fenómeno OV N I  han or ig i nado, todo e l l o  ava lado 
por u na profusa y com p l eta b i b l iografía. 

tro de E s t u d i o s  I nterp l a­
netarios», C. E . I ., la entidad 
decana en su género de la  
Penínsu la Ibérica ( 1958). 

¿Tiene algo que ver Mar­
te con los OVNI?  Yo opino 
que sí, y sin querer dármelas 
de profeta, desde aquí augu­
ro que e l  P laneta Rojo nos 
reserva todavía muchas sor­
presas . . . 
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Nuevo libro editado 
por la Fundación Anomalía 

E l  ú ltimo l ibro publ icado 
por la F undación Anomal ía 
en  su co lecc ión  «Cami l l e  
F lamarion» de Fenómenos 
aéreos contiene los dos tra­
baj o s  ga lardonad o s  ex­
aequeo con el Premio « Inter­
nac iona l  Zur ich»  d e l  año 
1 9 9 9 .  ¡ Y  ya van tres volúme­
nes editados! 

Transmutaciones del ame­
ricano Martín S. Kottmeyer 
se centra en la importancia 
que ha tenido en el desarro­
l lo  del imaginario ufológico 
el miedo a Jo nuclear. El tra­
bajo  explora 178 referencias 
d i rectas en la b i b l iografía 
ufológica y 67 cinematográ­
ficas y propone que tales ten­
siones, en el contexto de la 
guerra frías, son el origen del  
fenómeno OVN I ;  una forma 
de al iviar tensiones sociales 
mediante una proyección pú­
bl ica. 

Aunque es evidente que el 
miedo a los efectos del uso 
de la tecnología nuc lear, e l  
fi nal de la Segunda Guerra 
M un dial y La Guerra Fría han 
formado parte del substrato 
en el que nace y se desarro­
l l a  la cul tura OVNI, no es 
menos cierto que resulta di­
fici l, si no imposible, redu­
cirlo únicamente a éstos. 

Jordi Ardanuy 
Sin  embargo el estud io  

resulta interesante a l  especia­
l i sta ya que recoge de mane­
ra condensada muchas refe­
rencias que relacionan desde 
aspectos diferentes ( miedo a 
explosiones, contaminación, 
consumo de energía, etc) al 
j uego técnico con el núcleo 
atómico y a los plati l los vo­
lantes. 

La Mitopoyesis ufológica 
de Stefania Genovese se co­
rresponde con una tesina de 
final de l icenciatura presen­
tada en M ilán .  De hecho el 
trabajo premiado y publ ica­
do es un resumen de lo esen­
cial del proyecto de final de 
carrera. Por tanto no es el tra­
bajo el que enju icio, sino úni­
camente el resumen publica­
do. 

El texto establece una re­
v i s ión  de de l  tema de l o s  
OVNIS visto cómo un mito 
moderno, con conexiones y 
paralel ismos con el pasado, 
pese a encontrarse vivo y en 
construcción. Se señalan as­
pecto cómo la importancia 
del contexto sociocultural, los 
errores de percepción, la im­
portancia de los estímulos fi­
sicos y metereológicos o di­
versos tipos de estudios a los 
que ha conducido resolver el 

enigma de los no identifica­
dos. 

De todas maneras el estu­
dio resulta un tanto simple; 
prácticamente un mero resu­
men y aportaciones de pun­
tos de vista de d iversos auto­
res. Pese a e l lo, no está exen­
to de todo i nterés dada l a  
poca cantidad d e  trabajos de 
tal índole publ icados en es­
pañol .  

En conjunto, una obra re­
comendada para los especia­
l istas que tengan poco acce­
so a la bibl iografia en lenguas 
extranjeras. 

Mart in S. Kottmeyer. Transmutaciones y Stefanie Genovese. La Mitopoyesis 
ufológica. Santander: Fundación Anomal ía ,  d iciembre 2001 (Bibl ioteca Cami l le 

Flammarion) .  

Pedidos a :  Fundación Anomal ía .  Apartado 5 . 04 1  39080 Santander. España. 
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El número de Marzo/ Abril 
200 l ( vo l .  25 n° 2) d e l  
Skeptical lnqu irer s e  dedi­
ca a debat ir  el rebrote del 
creacionismo, ahora bajo el 
apelativo de "Diseño Intel i­
gente". También se inc luye 
una nota de S usan Blackmore 
expl icando porqué, después 
de más de 30 años dedicada 
a investigar lo paranormal ha 
t i rado a la  basura todo el 
material acumulado sobre el 
tema. U fo l óg icamente ha­
b lando, Robert Sheaffer de­
dica su columna a la "Gran 
Conspiración del Chupa-ca­
bras" haciéndose eco de sus 
frecuentes aparic iones por 
tierras chi lenas y nicaragüen­
ses. También comenta un re­
c i ente revue lo  en I nternet 
( w w w .  u fx .  o rg/ m c m i n n /  
photo.htm) en torno a una 
posible expl icación terrenal 
para el famoso objeto fotogra­
fi ado por  l o s  Trent  e n  
McMinnvi l le  (se trataría del 
espejo retrovisor de una ca­
mioneta de la época). Pero 
debemos destacar sobre todo 
un apasionante artículo don­
de se cuenta la historia de un 
supuesto abducido que l lega­
ría a pensar en matar a su 
esposa e h ijos y suicidarse 
ante el acoso al que era so-

Luis R. González 

met ido por l o s  supuestos 
alienígenas, pero afortunada­
mente cayó en manos de un 
ps iqu iatra documentado y 
tras un tratamiento farma­
cológico volvió a la normal i­
dad, s in sufrir más molestias. 

Con e l  volumen 25 n° 3,  
e l  CS ICOP comienza una 
secc ión especial celebrando 
los 25 años de vida de esta 
organización. ¡Cómo pasa el 
t i empo ! .  Centrándonos en 
ufología, en este número se 
exponen algunos de los erro­
res que cometen aquel los que 
aseguran que los vuelos es­
paciales a la Luna fueron un 
fraude. También se muestran 
nuevas y mejoradas imágenes 
de la "Cara Marc iana" que 
cada vez se va pareciendo 
más a un payaso. También se 
expl ica de forma simple por 
qué, pese a lo que dijeron las 
malas lenguas hace algunos 
meses, la velocidad de la l uz 
sigue s iendo una barrera in­
franqueable.  

El número 146 d e  
Fortean Times, como corres­
ponde a esta época de Sema­
na Santa dedica varios artí­
culos relacionados en alguna 
forma con Jesucristo y su re­
surrección, por ejemplo, los 
riesgos de ser enterrados vi­
vos y las med idas propuestas 
a lo largo de los siglos para 

evitar esa s ituac ión. También 
dedican un par de páginas al 
catálogo de avistamientos de 
grandes fel inos en Gran Bre­
taña, tan abundantes como 
años anteriores pero dejando 
tras de sí tan pocas eviden­
cias como los OVNis. Y esto 
es lo más cerca del fenóme­
no OVNI que se l lega este 
mes. Por contra, el artfculo 
central (y portada) del núme­
ro 14 7 se dedica a las muer­
tes relacionadas con OVNis. 
E l  artícu lo está escrito por 
N ige l  Watson as í que sor­
prende la ausencia de mayor 
escept ic ismo, es casi algo 
descriptivo, donde encontra­
mos los grandes clásicos des­
de Mantel l  y los mi l i tares fa­
l lecidos mientras transporta­
ban los restos supuestamen­
te desp rend i dos  de un o s  
OVNI e n  la is la Maury, has­
ta Joao Prestes y las profecías 
del Hombre-Pol i l la de Keel .  
C i erta r e l ac i ó n c o n  l a  
ufología, tienen l o s  otros dos 
artículos centrales: uno sobre 
los Dj inn musulmanes y otro 
sobre aquel las personas que 
sienten la malsana compul­
sión de escribir s in  parar. Uno 
de los afectados l legó a es­
cribir más de i 17 mil lones! de 
palabras sobre su aburrida 
v ida. Y algunos todavía se 
sorprenden de que las apenas 



1 000 páginas de documentos 
ummitas conocidos las escri­
b i ese J o rdán Peña .  Para 
aquellos que ven caras en las 
arenas de Marte, se incluye 
una grac iosa fotografía de 
nuestro orondo Sol guiñándo­
nos el ojo, tomada en ultra­
violeta por un satél ite de la 
NASA. 

M A G O N I A  número 74 
incluye la segunda parte de 
un trabaj o  de G areth J .  
Medway donde analiza l a  l la­
mada h ipótesis  psicosocial y 
algunas de las d ificultades a 
las que se enfrentan los es­
cépticos. John Harney vuel­
ve a revisar la famosa abduc­
ción de Travis Walton apun­
tando a las dificultades de la 
hipótesis  del fraude, aunque 
sea la única solución conven­
cional posible si no se quiere 
aceptar la extraterrestre. E l  
pel ícano manifiesta sus  du­
das sobre la estabi l idad men­
tal de los ufólogos america­
nos, capaces de creerse cual­
quier cosa. Como siempre, el 
comentario de l ibros resulta 
muy aleccionador. Para ter­
m i n ar, en el ed itor ia l  nos 
anuncian que están preparan­
do un especial sobre fraudes. 

H emos rec ib ido  casi al 
mismo tiempo los M U FON 
U FO Journal  números 395 
y 3 96, correspon d i ente  a 
M arzo y Abri l del 200 1.  En 
e l  número de Marzo se inclu­
ye un trabajo sobre una olea­
da en Brasi l, justo en la des­
embocadura del Amazonas 
que se extendió durante vein­
te meses de 1977 y 1978 . 
También se incluye una aira­
da respuesta de S tanton 
rriedman a quienes se  atre-
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vieron a dudar de la realidad 
de los documentos MJ- 12. E l  
resto d e l  número s e  dedica a 
casuística, a un comentario 
de Jenny Randles sobre la 
p o s i b i l i d ad de q u e  l o s  
a l i en ígenas sean v i aj eros 
temporales (exp lotando su 
ú ltimo y reciente l ibro "Time 
Storms") y a la ú ltima entre­
ga de John Schuessler sobre 
el estrés ufológico. El núme­
ro 396 se abre con un crédu­
lo art ículo del Dr. Paul La 
Violette, astrónomo presiden­
te de la Starbust Foundation. 
Para é l  los "círcu los en la 
h i e rba" ( y  d emás fi guras 
complejas) son real izadas por 
los extraterrestres mediante 
campos de fuerza y rayos de 
m icroondas. Después Ron 

Westrum expl ica por qué, en 
su opinión, la ufología no ha 
cumplido las promesas pre­
vistas: falta de continuidad, 
de buena l iteratura, pero es­
pecialmente ausencia de un 
espíritu crítico para cuestio­
nar nuestras propias ideas. En 
la m i sm a  l í n ea, J enny 
Randles comenta la posibi l i ­
dad de realizar conferencias 
ufológicas a puerta cerrada, 
donde los investigadores se 
reúnan para tratar algún tema 
concreto (por ej emplo, l as 
detenciones de vehículos en 
presencia de OVN l s) .  Apar­
te de las habituales secciones 
de casuística, Richard H al l  se 
l amenta de la nueva resurrec­
c ión  de Adamski, c uando 
hace casi 50 años el NICAP 
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y él mismo expusieron sus 
fraudes . Finalmente, Chris 
Rutwoski comenta que el nú­
mero de casos OVNI denun­
ciados en Canadá ha subido 
un 2% respecto de 1999. Su 
trabaj o  está d ispon ib l e  en 
Internet: http://www.geociti 
es. com/aristotl.geo. 

Malas notic ias para los  
escépt i c o s .  E l  n° 67 de l  
S keptics U FO N ewsletter 
nos informa que la salud de 
Phi l ip  Klass continúa dete­
riorándose, por lo que la pe­
riodic idad pasa a ser trimes­
tral y no sabe cuanto durará. 
Resu l ta  q ue l a  ca ída  d e l  
NASDAQ también tiene sus 
repercusiones en la Ufología: 
Joe Firmage se ha visto obli­
gado a cance lar la  publ ica­
ción de su l ibro "La Verdad", 
aunque todavía tuvo tiempo 
para subvencionar una pe­
quefia reunión de ufólogos el 
pasado Septiembre para ana­
l izar el famoso v i aje  i nte­
rrump ido  del matr imon io  
H i l l , baj o  l a  d i recc ión  de 
Peter Brookesmith (por des­
gracia, los fondos se acaba­
ron antes de poder publicar 
las conclusiones). Klass tam­
bién comenta la creación por 
parte de Richard Haines y 
otros del NARCAP (Centro 
Nacional para la recepción de 
informes de pjlotos sobre fe­
nómenos anómalos que pu­
d ieran afectar a la seguridad 
de los vuelos), mostrándose 
muy crít ico porque s iguen 
pub l icitando casos como el de 
Coyne y su hel icóptero que 
é l  considera expl icados. El 
resto del boletín se dedica a 
comentar las notas del mayor 
Quintan i l la (director del pro-

yecto L ibro Azul hasta su 
desaparición) sobre aquel las 
investigaciones. Estas notas 
han visto la luz en Internet 
grac ias al N I D S  de Robert 
Bigelow. 

C o n  retraso l l ega e l  
I n t e r n a t i o n a l  U FO 
Reporter del  CUPOS, co­
rrespondiente al Otofio 2000 
(Vol .  25 n° 3 ), pero con inte­
resantes artículos. La porta­
da se dedica a uno de esos 
cohetes-fantasma escandina­
vos que  todavía hoy ( más 
exactamente, e l 29 de jul io de 
1999 en el lago Backsjon) si­
guen cayendo en aquel pafs .. . 
s in  dejar rastro. Al menos, 
ejempl ifica la colaborac ión 
entre los ufólogos y las fuer­
zas armadas suecas. Kevin 
Randle rev i sa otro famoso 
caso de un reactor estrel lado 
tras perseguir supuestamen­
te a un OVNI,  y descubre que 
e l  OVNI había sido identifi­
cado: era un C-47 de la Fuer­
za Aérea, con número de cola 
6099. J e n ny R an d l e s  y 
Richard Hall vuelven a revi­
sar e l  caso Rendlesham y no 
son capaces de ponerse de 
acuerdo. Por otro lado, des­
cubrimos que e l  término "foo 
fighter" proviene de unos 
cómics  de 1935 sobre un 
bombero. Mark Rodegh ier 
comenta las d iversas estima­
ciones sobre el número de 
abducidos; intenta j ustificar 
el descenso comprobado en la 
ú ltima encuesta de Bigelow 
(que como ya hemos dicho a 
pasado inadvertida para casi 
todos) en base a argumentos 
dudosos, para acabar confor­
mándose  c o n  l a  c i fra d e  
600.000 abducidos. E l  que no 
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se con sue l a  es porque no 
quiere. Por ú ltimo, un inte­
resante art ícu lo  de C laude 
M augé señalando una vez 
más, los fal los de las l lama­
d as "ortoten ias", artefacto 
estad ístico q ue cada c ierto 
tiempo vuelven a aflorar al­
gunos ufólogos para dar sen­
tido a sus hal lazgos. Nótese 
esta afirmac ión defin it iva :  
ninguno de los seis casos que 
componen la famosa BAVIC 
ocurrieron e l  24 de septiem­
bre de 1954. 

El primer número del nue­
vo mi len io  del Journa l  of 
Scientific Exploration (Vol .  
15 n° 1) se dedica mayorita­
r iamente  a cuest i o nes  n o  
ufológicas. E l  único artículo 
estrictamente ufo lógico es un 
informe de Peter Sturrock 
sobre los famosos fragmentos 
de Ubatuba (Brasi l ), que tras 
un nuevo examen han resul­
tado no ser tan puros como 
se decía, por lo  que su origen 
terrestre es posible. S i  ade­
más consideramos que jamás 
apareció n ingún testigo del 
caso ( los fragmentos l legaron 
junto con una carta a un pe­
riódico brasileño en Septiem­
bre de 1957), este caso OVNI 
debe ser descartado. Y van .. . .  
Otro artículo muy interesan­
te expone las últimas inves­
tigaciones sobre las parál is is 
nocturnas durante e l  suefio, 
que algunos han querido ver 
como origen de buena parte 
de las abducciones. Da gusto 
ver un anál is is y experimen­
tación científicas sobre este 
aspecto, aunque todavía fal ­
te  mucho por investigar an­
tes de l legar a una conclusión 
definitiva. 
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